ESCUCHA ATENTAMENTE ROBERTO MUÑOZ RODARTE. 
J.PRAMÍREZ GIRALDO 


Roberto es de lo más lógico que tus gestos corporales muestren la realidad 
de lo que eres y sientes. 


cf Santiago 3,14-18 Pero si tenéis en vuestros corazones amargos celos y 
espiritu de contienda, no os gloriéis al menos, ni mintáis contra la verdad. 
No es esa la sabiduría que desciende de lo alto, sino terrena, animal y 
diabólica. Porque dónde hay celos y contiendas, allí hay desorden y toda 
clase de villania. Más la sabiduría de lo alto es ante todo pura, luego 
pacífica, indulgente, dócil, llena de misericordia y de buenos frutos, sin 
parcialidad, sin hipocresía. Fruto de justicia, ella se siembra en paz, para 
bien de los que siembran la paz. 


Y más aún ser tan embustero y mentiroso y eso es algo que es anti bíblico. 
cf sabiduría 1,11 Guardados, pues, de la murmuración, la cual de nada 
aprovecha, y refrenad la lengua de detracción; porque ni una palabra 
dicha a escondidas se irá por el aire; y la boca mentirosa da muerte al 
alma. 


Eres tan necio ya que te rehusas a ser vencido por la verdad. cf San 
Agustín. 


¿Qué cosa puede haber más gloriosa, hermanos, que el ser sometidos y 
vencidos por la verdad? Te venza la verdad queriendo, porque, forzado, te 
vencerá. Comentario a los Salmos, 57,20. 


Llamar Padre en el sentido espiritual a Lorenzo a alguien que no lo es es 
una falta de usar la terminología católica tal cual es necesaria para no 
caer en ambigúedades como la tuya. 


2da de Corintios 4,2-4 Antes bien, hemos desechado los vergonzosos 
disimulos, no procediendo con astucia, ni adulterando la palabra de Dios, 
sino recomendándonos por la manifestación de la verdad a la conciencia 
de todo hombre en presencia de Dios. Si todavía nuestro Evangelio 
aparece cubierto con un velo, ello es para los que se pierden; para los 
incrédulos, en los cuales el dios de este siglo ha segado los entendimientos 
a fin de que no resplandezca para ellos la luz del Evangelio de la gloria de 
Cristo, el cuál es la imagen de Dios. 


TERMINOLOGIA CATÓLICA 

Gregorio IX 

Carta Ab Aegyptis argentea del 7de julio de 1.228 

La conservación de la terminología y de la tradición teológica 


En verdad, tocados de dolor de corazón intimamente (Gén. 6,6), nos 
sentimos llenos de la amargura del ajenjo (cf Lam 3,15), porque según se 
ha comunicado a nuestros oídos, algunos entre vosotros... hinchados como 


un odre por el espiritu de vanidad, pugnan por traspasar con profana 
vanidad los términos puestos por los Santos Padres ( Proverbios 22,28). 


Inclinando la inteligencia de la página celeste, limitada en sus términos 
por los estudios ciertos de las exposiciones de los Santos Padres, que en 
no sólo temerario, sino profano, traspasar, a la doctrina filosófica de las 
realidades naturales, para hacer ostentación de ciencia, no para provecho 
alguno de los oyentes, de suerte que más parecen no expertos de Dios o 
teólogos, sino difamadores de Dios. 


Pues siendo su deber exponer la teología según las aprobadas tradiciones 
de los Santos y destruir, no por armas carnales, “sino poderosas en Dios, 
toda altura que se levante contra la ciencia de Dios y reducir cautivo todo 
entendimiento en obsequio de Cristo (2 Cor. 10,4s); ellos, llevados de 
doctrinas varias y peregrinas (cf Heb. 13,9), reducen la cabeza a la cola 
(cf Dt 28,13-13) y obligan a la reina a servir a su esclava, el documento 
celeste a los terrenos, atribuyendo lo que es de la gracia a la naturaleza. 


Pío IX, Breve Eximiam tuam del 15 de junio de 1.857 


Tampoco pasaremos en silencio que en los libros guntherianos se viola de 
modo extremo la sana forma de hablar, como si fuera licito olvidarse de las 
palabras del Apóstol Pablo (2 Tim. 1,13) o de éstas en que gravisimamente 
nos advierte San Agustín “Es menester que hablemos conforme a regla 
cierta, no sea que la licencia en las palabras engendre también impía 
opinión sobre las cosas que con las palabras son significadas. De Civitate 
Dei X 23. 


Colosenses 2,8. Mirad, pues , no haya alguno que os cautive por medio de 
la filosofía y de vana falacia, fundadas en la tradición de los hombres 
sobre los elementos del mundo, y no sobre Cristo. 


San Mateo 5,37. Diréis solamente: Sí, si; No, no. Todo lo que excede a 
esto, viene del Maligno. 


2da de Timoteo 4, 3-4. Porque vendrá el tiempo en que no soportarán más 
la sana doctrina, antes bien con prúrito de oír se amontonarán maestros 
con arreglos a sus concupiscencias. Apartarán de la verdad el oído, pero se 
volverán a las fábulas. 


Pío XII, Encíclica Humani Generis del 12 de agosto de 1.950 


10. Por lo dicho es evidente que estas tendencias no sólo conducen al 
llamado relativismo dogmático, sino que ya de hecho lo contienen, pues el 
desprecio de la doctrina tradicional y de su terminología favorecen 
demasiado a ese relativismo y lo fomentan. Nadie ignora que los términos 
empleados, así en la enseñanza de la teología como por el mismo 
Magisterio de la lglesia, para expresar tales conceptos, pueden ser 
perfeccionados y precisados; y sabido es, además, que la Iglesia no 
siempre ha sido constante en el uso de aquellos mismos términos. También 
es cierto que la Iglesia no puede ligarse a un efímero sistema filosófico; 
pero las nociones y los términos que los doctores católicos, con general 
aprobación, han ido reuniendo durante varios siglos para llegar a obtener 
algún conocimiento del dogma, no se fundan, sin duda, en cimientos tan 
deleznables. Se fundan, realmente, en principios y nociones deducidas del 
verdadero conocimiento de las cosas creadas; deducción realizada a la luz 
de la verdad revelada, que, por medio de la lelesia, iluminaba, como una 
estrella, la mente humana. Por eso no es de admirar que algunas de estas 
nociones hayan sido no sólo empleadas, sino también aprobadas por los 
concilios ecuménicos, de tal suerte que no es lícito apartarse de ellas. 


Hablar mal de mi sólo porque no sigo tu posición cismatica para mí es un 
orgullo ya que en eso se demuestra lo bajo que has caído; ya que no eres ni 
serás capaz de demostrar algo que sostenga tu impía y cismática posición. 


El amor es la misma verdad que es Dios cf Ira de San Juan 4,8; San Juan 
14,6. 


De quién es la mentira del diablo cf San Juan 8,44 y todo lo que dices se 
puede refutar y desenmascarar pública o privadamente ya que para el que 
tiene buena voluntad todo es bueno y para el que no todo es malo y vil. 


Blasfemar contra el Espíritu Santo es un pecado que no tiene perdón ni en 
esta vida y ni en la otra San Marcos 3,29 ya que lo tratas de erróneo al 
decir que la VA.S. de Su Santidad Pio 12 no está en vigor blasfemia, 
mentira y embuste tuyo. 


Tú y tus falsas interpretaciones que demuestran que estás acorralado ante 
tanta doctrina arrolladora y que desbarata tu show demoníaco, relativista 
e implio. 

Que más se podía esperar de ti Roberto si siempre has Sido de los que se 
dejan arrastrar por cualquier viento de doctrina cf Efesios 4, 14. 


Tu canal debería llamarse Anti catolicismo cismático ya que eso es lo que 
eres y que causas gran pena por tu poco nivel de humildad y que te da 
rabia tremenda que te hablen con la verdad y clarito ya que yo mismo lo he 
comprobado y no vengas con cuentos baratos de que no dices mi nombre 
dilo y si tengo que refutarte a ti y a tus seguidores estoy preparado, ya que 
gracias a Dios tengo suficiente material. Tú tienes las pruebas que yo 
mismo te pase de que Thuc es inválido y hasta te pase lo de Pablo de Rojas 
que sólo le impusieron una mano y otras perlas mas de la falsa línea 
Thucsista e igual la Lefebvrista dónde su fundador llama Papas a unos 
paganos, masones y modernistas y ahora tu vienes a cambiar el cuento y a 
abalarlos lo cual demuestra tu hipocresía y se cumple lo que dice en San 
Mateo 5,37. 


Te dejo estás frases que demuestran más tu soberbia, terquedad, 
impotencia, mala voluntad, odio por la verdad, tienes embotados los 
sentidos y eso sin contar que en tu canal de Youtube pides dinero lo cual es 
algo que va en contra de la voluntad divina ya que Gratis recibisteis cf San 
Mateo 10,8 


Encíclica Spiritus Paraclitus de Benedicto XV 


41. 4 fuerza de hombre celoso (Jerónimo) en defender la integridad de la fe, 
luchó denodadamente con los que se habían apartado de la Iglesia, a los 
cuales consideraba como adversarios propios: «Responderé brevemente 
que jamás he perdonado a los herejes y que he puesto todo mi empeño en 
hacer de los enemigos de la lelesia mis propios enemigos personales»/[69]. 
Y en carta a Rufino: «Hay un punto sobre el cual no podré estar de 
acuerdo contigo: que, transigiendo con los herejes, pueda aparecer no 
católico»[70]. Sin embargo, condolido por la defección de éstos, les 
suplicaba que hicieran por volver al regazo de la Madre afligida, única 
fuente de salvación[71], y rezaba por «los que habían salido de la Iglesia y, 
abandonando la doctrina del Espíritu Santo, seguían su propio parecer», 
para que de todo corazón se convirtieran[72]. Dado en Roma, el 15 de 
septiembre de 1.920. 


Explicación. Obras de San Jerónimo 
[69] Dial. E. Pelag., prol.2. 

[70] Contra Ruf. 3,43. 

[71] In Mich. 1, 10ss. 

[72] In ls. 1,6, cap.16, 1-5 


San Agustín Dios ha colocado la doctrina de la verdad en la cátedra de la 
unidad. Cartas 105 5.16 


lra de San Pedro 3,15 Antes bien, santificad a Cristo como Señor en 
vuestros corazones, y estar siempre prontos a dar respuesta a todo el que 
os pidiere razón de la esperanza en que vivís. 


San Agustín. “Es menester que hablemos conforme a regla cierta, no sea 
que la licencia en las palabras engendre también impía opinión sobre las 
cosas que con las palabras son significadas ”. De Civitate Dei X, 23. 


2da de Timoteo 2,15 Empéñate en presentarte ante Dios como hombre 
probado, como obrero que no se averguenza y que con rectitud dispensa la 
palabra de la verdad. 


San Agustín Nadie puede tener a Cristo por cabeza sino estuviere en su 
cuerpo, que es la Iglesia, la cual debemos conocer, como a la misma 
cabeza, en las santas Escrituras canónicas, y no buscarla en los vanos 
rumores, opiniones, hechos, dichos y visiones de los hombres. La unidad de 
la Iglesia carta a los Católicos, 19,49 


2da de Corintios 10, 3-6 Pues aunque caminamos en carne, no militamos 
según la carne, porque las armas de nuestra milicia no son carnales, sino 
poderosas en Dios, para derribar fortalezas, aplastando razonamientos y 
toda altanería que se levante contra el conocimiento de Dios. Así 
cautivamos todo pensamiento a la obediencia a Cristo, y estamos 
dispuestos a vengar toda desobediencia, cuando vuestra desobediencia 
halla llegado a perfección. 


San Agustín Prediquemos siempre la verdad, sobre todo cuando las 
circunstancias lo exigen imperiosamente, y que lo entiendan los que 
puedan, no sea que por callar, a causa de los que no pueden entenderlo, no 
solamente se les escamotee la verdad a quienes puedan entenderla y aun 
prevenirse contra la falsedad, pero también se les induzca al error.. El don 
de la perseverancia, 16,40. 


Colosenses 2,8 Mirad, pues, no haya alguno que os cautive por medio de 
la filosofía y de vana falacia, fundadas en la tradición de los hombres 
sobre los elementos del mundo, y no sobre Cristo. 


San Agustín En el actual paraíso, es decir, en la leglesia, suelen los 
hombres ser apartados de los sacramentos visibles del altar por la 
disciplina eclesiástica. Comentario Literal al Génesis 11,40,45. 


San Juan de la Cruz ¡Oh mísera condición de vida, donde con tantos 
peligros se vive y con tanta dificultad se conoce la verdad! Pues, lo más 
claro y verdadero nos es más oscuro y dudoso y por eso huimos de ello, 
siendo lo que más nos conviene; y lo que más luce y llena nuestros ojos, lo 
abrazamos y vamos detrás de ello, siendo lo que peor nos cae y lo que, a 
cada paso, nos hace dar traspiés. Noche Oscura 


San Agustin. La ciudad de Dios. Libro 18. Capitulo 31. Cómo por las 
disensiones de los herejes se confirma tambiém y corrobora la fe católica. 


Los que en la leglesia de Cristo están imbuídos en algún contagioso error, y 
habiéndoles corregido y advertido para que sepan lo que es sano y recto, 
sin embargo, resisten vigorosamente y no quieren enmendar sus pestilentes 
y mortiferas opiniones. Sino que obstinadamente las defienden, éstos se 
hacen herejes, y saliendo del gremio de la Iglesia son tenidos en el número 
de los enemigos que la ejercitan y afligen. 


Porque aun de este modo con su mal aprovechan también a los verdaderos 
católicos que son miembros de Cristo, usando Dios bien aun de los malos, 
convirtiéndose en bien todas las cosas a los que sirven y le aman. Todos los 
enemigos de la Igesia, sea cualquiera el error que los alucine o la malicia 
que los estrague, si Dios les da potestad para afligirla corporalmente, 
ejercitan su paciencia; y si la contradicen sólo opinando mal, ejercitan su 
sabiduría; y para que ame también a sus enemigos, ejercitan su caridad y 
benevolencia, ya los procure persuadir con la razón y doctrina sana, ya 
que con el rigor y terror de la corrección y disciplina. 


Los mismos herejes, cuando se considera que tienen el nombre cristiano, 
los Sacramentos cristianos, las Escrituras y profesión, causan gran dolor 
en los corazones de los piadosos porque a muchos que quieren ser también 
cristianos estas discordias y disensiones les obligan a dudar, y muchos 
maldicientes hallan también en ellos materia proporcionada y ocasión 
para blasfemar el nombre de cristiano, puesto que se llaman cristianos, 
cualquiera que sea la denominación que quiera dárseles. 


El dolor que sufren los corazones de los buenos, a quienes persigue la 
mala vida y reprobadas costumbres de los cristianos malos o falsos, 
aprovecha a los que le padecen, porque procede de la caridad, por la cual 
desean que no se pierda ni impidan la salvación de los otros. Paginas 716 
Y IL? 


San Agustín Qué peor muerte para el alma que la libertad del error. 
Epistola 166. 


Sabiduría 1, 4-5. Porque en alma maliciosa no entra la sabiduría ni 
morará en cuerpo esclavo del pecado; porque el Espíritu Santo de la 
disciplina huye del engaño y se aleja de los pensamientos insensatos, y al 
sobrevenir la iniquidad queda confundido. 


Pontífice Gelasio, Decreto Gelasianum 
Libros que no han de aceptarse. 


La lelesia católica y apostólica romana no recibe en modo alguno lo 
demás que ha sido escrito o predicado por los herejes o cismáticos. Estas 
obras y otras semejantes, que contienen enseñanzas o son composiciones. 
De herejes cuyos nombres ni tan sólo retenemos, declaramos que no sólo 
son eternamente rechazadas, sino también alejadas de toda la Iglesia 
romana católica y apostólica y condenadas con sus autores y los secuaces 
de ellos bajo el vínculo indisoluble del anatema. 


